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Esta es la realización artística que quiere sintetizar un recorrido de cuatro años de estu-
dio. Es difícil realizar un tipo de obra de tal índole cuando todavía no has encontrado un 
camino concreto para recorrer. Es por eso que antes de empezar a construir mi trabajo fi-
nal de grado he debido mirar atrás para pensar el camino andado y extraer conclusiones.
De esta manera, tras haber analizado mi trayectoria artística, podría decir-
se que hay factores constantes en todo el trabajo realizado, independiente-
mente de si entre ellos hay diferencias a simple vista. Así pues, estos facto-
res serán el hilo conductor que va a guiar la síntesis de mi realización artística.
Basándome en la dualidad permanencia/fragilidad he realizado un conjunto de ca-
bezas: un grupo en escayola y tres en bronce. Con ellas quiero reflejar la esencia 
que permanece en cada ser (las tres de bronce), contrapuesta con la parte más cam-
biante de cada una (las de escayola). Quiero crear un diálogo entre ellas, en el que 
el espectador se dé cuenta de esta oposición, cerrando la forma final de la pieza.
9ABSTRACT
This is the artistic realization that attempts to synthesize a four year path of study. It is hard 
to carry out work of this type when you have not found a specific road to follow yet. It is be-
cause of this reason that, before starting my final work, I have had to look back on the path I 
have followed to reflect and extract conclusions.
This way, after having finished analyzing my artistic trajectory, it could be said that there are 
some constant elements in all of my work, no matter how many differences we find between 
them at first sight. So, these elements will be the common thread that will guide the sinthesis 
of my artistic realization.
Based on the duality permanence/fragility I have carried out a composition made of heads: 
a group in plaster and three heads in bronze. With them, I want to show the essence that re-
mains in every being (the bronze ones), in opposition to the changing part (the plaster ones). 
I want to create a dialogue between them, one in which the spectator realizes this opposition, 




Es poco habitual arriesgarse a hacer un trabajo final de escultura tras toda una trayectoria 
casi enteramente centrada en el dibujo. La razón es que el tema que ha ocupado mi obra 
artística -el intento de reflejar una dualidad humana formada por la esencia de cada ser, en 
contraposición con una parte en constante cambio- no conseguía los resultados que preten-
día con los recursos que el dibujo o la fotografía me otorgaban. Siempre faltaba algo más.
No obstante, en esta búsqueda de recrear esa dualidad, el dibujo y la fotografía fueron y 
siguen siendo la herramienta que he utilizado. Tras mucho tiempo de investigación, de ver 
que había carencias en ese intento, di con la escultura, para darme cuenta de que ella era el 
recurso conceptual y técnico más acertado para el tipo de obra que quería realizar.
De esta manera, mi trabajo escultórico consiste en el diálogo que forma una acumulación 
de cabezas formada por tres de bronce y una multitud de escayola, expuestas en forma de 
acumulación sobre el suelo.
En él quiero remitir a la dualidad de permanencia/fragilidad, contraponiendo un material 
pobre y frágil con otro noble y muy perdurable en el tiempo; crear un diálogo mantenido 
entre las diferentes cabezas.
En esta memoria pretendo explicar y documentar el trabajo artístico y su proceso. He deci-
dido encabezarla con un apartado de agradecimientos hacia todas las personas que se han 
implicado y han hecho posible que realizase este trabajo. Le sigue un índice, pensado para 




Para su mejor comprensión, los apartados de palabras clave, resumen e introducción ayudan 
a conocer un poco mi trayectoria y situar la obra, tras ello, el contexto de ésta la acaba de 
explicar en forma de referentes y antedecentes personales.
Le sigue un marco conceptual, que amplía lo que en el resumen se ha introducido explicando 
la base teórica que sostiene la obra artística. Por otro lado, la metodología y el proceso de 
trabajo ayudan a entender la forma y la evolución que ha ido sufriendo cada pieza desde su 
inicio hasta formar el grupo escultórico final, apartado en el que se muestra la obra conclui-
da. Así, la memoria finaliza con una serie de conclusiones.
En ella también he incluído un apartado de fuentes de información, que debe servir para dar 
solidez y ayudar a la mejor comprensión de la obra. Al final de la memoria se puede encon-
trar mi contacto para cualquier necesidad o consulta.
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OBJETIVOS
Enfrentarse a un reto como el de realizar el Trabajo de Final de Grado supone tener una serie 
de objetivos muy claros antes de comenzar. Así pues, podría decir que el primero, indiscuti-
blemente, ha de ser el de realizar un grupo escultórico a la altura del nivel que supone.
De esta manera, como punto de partida me propongo transmitir mediante la escultura la 
idea que a través del dibujo y la fotografía he perseguido: recrear las infinitas dualidades que 
residen en cada ser, que sostienen su equilibrio, que hacen que su existencia sea diferente y 
única.
A pesar de que esta es la idea que me mueve a trabajar, mi último objetivo real es llegar a 
crear tantas ideas como personas miren. Este es el gran reto que me propongo. Conseguir 
transmitir algo a cada persona, que cada una cree su propia versión de lo que yo quiero re-
flejar en este conjunto escultórico.
Esa es la excusa que me ha llevado a construir esta obra a lo largo de todo su proceso, que me 
ha llevado a un sitio o a otro, que me ha guiado en la recta final de este viaje.
Así es como pretendo cerrar una larga etapa de aprendizaje, de búsqueda de preguntas, de 
ausencia de respuestas, de experimentación, de conocimiento de distintas modalidades y 
técnicas.
Para concluir, mediante la realización de un Trabajo de Final de Grado, me propongo domi-
nar dos técnicas bastante novedosas para mí, conocerlas y entender su tratamiento, superar 
el arriesgado reto de trabajar la escultura, con el fin de poder crear un espacio de reflexión, de
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mirada interior, de identificación con esa lucha interior que todas llevamos dentro, un lugar 
que invite a reflexionar con una misma.
Con todo ello, el objetivo que concluya esta etapa es el de llegar a exponer mi obra y saber 
defenderla públicamente.
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CONTEXTO DE LA OBRA
Para facilitar la comprensión de la obra, he creído necesario realizar en la memoria un apar-
tado dedicado a contextualizarla.
 
Así pues, he creado dos subapartados: uno dedicado a mis referentes artísticos y otro sobre 
mis antecedentes personales. He decidido hablar en primer lugar de artistas que han sido 
referencias a lo largo de mi proceso de creación, desde su inicio, a la hora de plantear la obra, 
constantemente me han servido de inspiración y de ayuda en momentos de duda.
A este le sigue el apartado de antecedentes personales, en el que he expuesto trabajos realiza-
dos por mí, antecesores al que aquí presento. Considero que esto ayuda a comprender la obra 
en consonancia con mi trayectoria artística y con la evolución que se ha ido produciendo en 




Una obra nunca se acaba, sino 
que se llega al límite de las propias 
posibilidades
Antonio López García, nacido en 
Ciudad Real en 1936, es uno de 
los pintores y escultores españoles 
más reconocido en la actualidad.
Su obra y su manera de pensar 
siempre han sido muy relevantes 
en mi trabajo. Especialmente en 
este proyecto está siendo un gran 
referente para mí, sobre todo a la 
hora de plantear la formalización 





Lotta Blokker (Ámsterdam, 1980) 
se formó como artista en la Aca-
demia de Arte de Florencia donde, 
durante dos años estudió dibujo y 
escultura.
Las esculturas de Lotta Blokker, 
tanto sus características cabezas 
como las figuras de cuerpo entero, 
remiten a las grandes figuras de la 
escultura del pasado. Ella misma 
manifiesta su admiración singular 
por Donatello y Rodin, a quienes 
en ocasiones parece reinterpretar 
con un indudable soplo contem-
poráneo.
Algunas de sus esculturas, como 
las que aquí muestro, me han ser-
vido de inspiración para escoger 
los gestos de mis piezas de bronce.
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Samuel Salcedo
Escultor catalán, muy reconocido 
actualmente, tanto nacional como 
internacionalmente, estudió en la 
Facultad de Bellas Artes de Bar-
celona. Crea con su trabajo una 
reflexión divertida, una crítica 
irónica del ser humano. Consigue, 
desde el realismo, una obra muy 
personal que no pasa desapercibi-
da.
Ha sido un artista muy referen-
te para mi trabajo, tanto formal 
como conceptualmente, concreta-
mente para realizar las esculturas 




Definir el recorrido de una misma u optar por una línea determinada no es tarea fácil. A lo 
largo de la carrera he realizado proyectos muy diversos, muy diferentes entre ellos. Gracias 
a ello he ido encontrando formas de obrar en las que empiezo a verme realmente reflejada.
De esta manera, descubrí en el dibujo y en la fotografía analógica una forma clara y precisa 
de creación que me respondía muchas preguntas. Escogiendo el dibujo como especialidad 
tuve el privilegio de encontrar en mi recorrido muy buenos profesores y profesoras, gracias a 
las cuales he podido crear mi propia forma de ver, mi propia forma de dibujar.
En cuanto a la fotografía, siempre me la he tomado por mi cuenta, como algo que hago para 
mí misma. Pero, a pesar de la diferencia de ambas técnicas, el punto de mira siempre ha sido 
el mismo.
Dado que mi objeto de trabajo ha sido el ser humano, sus conflictos, su complejidad, pensé 
en la idea de abordar el tema desde una expresión escultórica. El volumen es un gran recurso 
que me ha servido de gran ayuda para concluir esta búsqueda. Ha supuesto una final mate-
rialización de las ideas que me han movido a trabajar.
Así pues, echando la vista hacia atrás, puedo observar una evolución lógica, que, en su con-
clusión final, ha acabado por tomar una forma escultórica.
Es por esto que mis antecedentes (que serán expuestos a continuación), han sido trabajos 
de fotografía y dibujo, pero, en ellos, se puede ver reflejada la dualidad que ha venido mo-
viéndome a lo largo de la carrera: lo espontáneo frente a lo estudiado, la fragilidad frente a 
la permanencia, la presencia frente a la ausencia, y, en definitiva, la captura de todo ello, y 




Este proyecto consiste en una serie 
de fotografías protagonizadas por 
mujeres reales, mujeres de verdad 
cuyos cuerpos no son regidos por 
el prototipo heteronormativo que 
se nos es impuesto. Son fotogra-
fías en las que resalta su belleza, 
que no tiene nada que envidiar a 
las mujeres de mentira con las que 
nos bombardean constantemente. 
Fruto del asombro ante la com-
plejidad de cada mujer, pretendo 
transmitir esa admiración, captar 
la esencia propia de cada una, lo 
singular que la distingue, que la 
hace única, siempre bella.
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* Todas las fotografías han sido tomadas 
y publicadas bajo el consentimiento de la 
persona retratada.
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Dibujo en movimiento o el 
movimiento del dibujo
Este proyecto trata de una serie 
de dibujos realizados en periodos 
de tiempo de treinta segundos, un 
minuto y dos minutos como máxi-
mo. Algunos de ellos están realiza-
dos sin una pose estática. En esta 
forma de trabajar encuentro mi 
dibujo más propio, debido a que 
el corto periodo de tiempo obliga 
a utilizar los propios recursos de 
cada una. Es una forma muy con-
creta de dibujar: pretender captar 
el movimiento mediante una for-
ma estática. Así pues, la recepción 
en ella es imprescindible. Una ma-
nera de dibujo que te obliga a dejar 
atrás todo lo aprendido para dar 




Pienso que es un sinsentido decir que no hay dos personas que tengan el mismo rasgo. En reali-
dad, sé que eso es verdad, pero es una de esas verdades que no pueden aceptarse.
Gordon Allport
A lo largo de los últimos dos años de la carrera he estado trabajando desde el dibujo  y desde 
la fotografía analógica movida por dos ideas duales. Mediante el dibujo más rápido, más es-
pontáneo y más expresivo he intentado recoger la esencia más fugaz de un gesto, el recorrido 
de un movimiento, la huella de lo más volátil; simultáneamente, he trabajado la fotografía 
desde un extremo contrario, utilizándolo como herramienta de búsqueda de lo más profun-
do de cada ser, del lado más definitivo, de la esencia que en cada una siempre permanece.
Tras una larga trayectoria de dibujo y fotografía recorrida, pensé en la escultura como un 
mejor método de trabajo para tratar el concepto que me movía a crear, como un perfecto 
punto concluyente de esta búsqueda.
Así pues, vi innecesario y de poca ayuda para transmitir esta idea continuar representando el 
cuerpo, como lo hacia en el dibujo y en la fotografía. Creo que esculpir solamente la cabeza 
ayudó a aclarar el concepto que pretendía plasmar. Fue un avance para realizar el trabajo, ya 
que me hizo centrar más la idea que quería representar, llevar esa dualidad a un terreno aún 
más personal, más psicológico que físico.
La reflexión teórica que pretendo reflejar en este grupo escultórico es la dualidad interior que 
reside en cada ser. La lucha que se batalla en el silencio dentro de cada persona.
He escogido la escultura como formalización de esta idea con el fin de materializar lo que
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hasta ahora me ha venido moviendo. Creo que es la mejor manera de tratar el concepto en 
el cual me baso, ya que habla del ser humano, y para mí esta es una forma de recrearlo, de 
permanecerlo vivo.
Para ello, he leído teorías en las que pudiese inspirar la mía. No tanto como forma de base, 
si no como punto de partida para formar una propia. Así fue como dí con Gordon Allport, 
psicólogo estadounidense nacido en 1897 que centró su estudio en la personalidad.
Allport definió la personalidad como “la organización dinámica interna de los sistemas psi-
cofísicos del individuo que determinan su conducta y pensamiento característicos”. Tomé 
esta definición como punto de inicio e intenté desglosarla. Interpreté organización dinámica 
como una afirmación de que la personalidad cambia de forma constante, aunque un cambio 
organizado, no aleatorio. Respecto a psicofísico, señaló que la personalidad se compone de 
mente y cuerpo, que funcionan juntos como una unidad. Con determinan se refirió a que la 
totalidad de los aspectos de la personalidad define la acción de cada individuo, y, al acom-
pañar el adjetivo característicos a conducta y pensamiento, señaló que todo hecho o razona-
miento es propio de cada ser, o sea, que cada ser humano es único.
 
El psicólogo formuló su teoría separando rasgos comunes de rasgos individuales. Yo me he 
inspirado en los individuales, los cuales los diferenció en rasgos cardinales, rasgos centrales 
o rasgos secundarios. A los primeros los definió como aquellos generalizados en casi todos 
los aspectos de la vida; a los segundos, como aquellos que describen muy bien el comporta-
miento; a los últimos como los que se manifiestan con menor intensidad:
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En toda personalidad hay rasgos de significación principal y rasgos de significación menor. A 
veces un rasgo es tan ubicuo y tan sobresaliente en una vida que merece ser llamado el rasgo 
cardinal. Un rasgo semejante es tan dominante que hay pocas actitudes que no puedan ser refe-
ridas directa o indirectamente a su influencia. (…) Ningún rasgo de ese tipo puede permanecer 
oculto durante mucho tiempo; por él se conoce a un individuo, que hasta puede hacerse famoso 
por tal rasgo. Semejante cualidad rectora ha sido llamada a veces el rasgo eminente, la pasión 
conductora, el sentimiento-rector o la radix de una vida (Gordon Allport, en su libro  Psicolo-
gía de la personalidad).
Por otro lado, he contrastado las teorías científicas de este psicólogo con textos sagrados 
hinduístas pertenecientes al Bhagavad-gītā. Éstos también me han servido de gran inspira-
ción, ya que narran la conversación entre Krisna y su primo y amigo Aryuna en el campo 
de batalla en los instantes previos al inicio de la guerra de Kurukshetra. Para mí, este libro 
simboliza la batalla que se va a deliberar fuera, pero, al mismo tiempo, la lucha interior que 
Krisna conlleva dentro.
Lo irreal no es el ser, pues descansa en la ilusión y el falso conocimiento. Pero aquello que es, 
nunca dejó ni dejará de ser, pese a las apariencias (Bhagavad-gītā).
Tomando esto como punto de partida, he construido una reflexión basada en mi experiencia 
personal. Parto de la idea de que en cada ser existe un conjunto de rasgos permanentemente, 
profundos, que definen su esencia. Que, de la misma manera, reside otra serie de caracte-
rísticas que son cambiantes en el tiempo, muy intermitentes, más superficiales, por lo que 
pueden distinguir el presente de cada persona, pero no definirla.
Es por ello que he decidido recrear la parte más esencial con un material como es el bronce: 
noble, pesado, duradero. En contraposición con este, la escayola representa ese cambio en el 




Este es mi punto de partida, lo que a mi me moverá a trabajar, pero son infinitas las ideas que 
a partir de aquí aparecerán. Con el bronce por encima de todas las cabezas de escayola quiero 
transmitir el triunfo de lo esencial, el resurgir del estrato más profundo en cada ser. Asimis-
mo, remitir a conceptos como los últimos resquicios de verdad entre una sociedad profun-
damente enferma, que crea clones en masa, como si de copias hechas con molde se trataran.
Es por eso que he encontrado interesante no contar el número de copias hechas en escayola, 
para presentarla como una multitud. Con ello se refuerza la idea de poca veracidad y de poca 
perdurabilidad de esta parte, en cuanto a la dualidad interna; y la idea de masa, en lo que a 
la dualidad externa ocupa.
Al fin y al cabo, quiero representar una lucha, una dualidad que es tanto interna como ex-
terna.
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METODOLOGÍA Y PROCESO DE TRABAJO
Antes de iniciar la realización formal, hice un trabajo de búsqueda de referentes, artistas que 
trabajaban desde la escultura la forma humana. Esto me sirvió de inspiración, de aclaración 
de la obra que quería realizar.
Una vez concretada la forma que quería dar a la obra, decidí comenzar por una cabeza para 
comprobar que fuese capaz de realizarla sin tener ninguna experiencia en el ámbito de la 
escultura.
Al ver que el resultado fue correcto, continué con las cuatro piezas restantes simultánea-
mente. Decidí hacerlo de esta manera ya que me permitía avanzar las cinco piezas de forma 
equitativa y mantenerlas siempre relacionadas entre sí.
Creí conveniente escoger como material el bronce y la escayola para el refuerzo del concepto 
que quería transmitir. La primera cabeza que realicé fue de bronce. Quedé muy contenta con 
el aspecto final, puesto que este material me sugería perdurabilidad en el tiempo, algo más 
radical, nada cambiante, de mucha antigüedad, pesado, muy personal y definitorio. La sen-
sación que me transmitía era la de una presencia permanente. Encontré el bronce perfecto 
para la parte de permanencia que quería representar.
Así pues, pensé en la escayola como contraposición al bronce. Creí que la escayola, conju-
gada con el bronce, representaría muy bien el concepto antagónico que quería transmitir: 
un aspecto de una escayola blanca, limpia, fresca, poco perdurable en el tiempo. Todas estas 
características remitían muy bien a la idea de fragilidad, de fugacidad que quería plasmar. 
Además, el hecho de que la escayola fuera blanca, contrapuesto con la oscuridad y materia-




Esto también justifica la elección de tres modelos para cada contraposición de bronce/esca-
yola. Creí que esto me ayudaría para acentuar la idea de dualidad representada dentro de un 
mismo ser, dentro de cada ser. No obstante, para aclarar la mayor importancia dada a esa 
parte perdurable, decidí hacer tres rostros de bronce contrapuestos a sólo dos de escayola 
reproducidos en masa.
El primer paso fue realizar la elección de modelos que utilizaría para los rostros. Con la an-
drogenia como punto de partida, escogí a tres personas de mi entorno cuyos rasgos encontré 
neutrales. Las tres me dieron una respuesta afirmativa.
De esta forma, continué pensando las expresiones faciales que iba a tener cada cabeza. Decidí 
que la serie de bronce no serían nada expresivas, serían gestos naturales, fáciles de mantener 
en el tiempo, para reforzar la idea de perdurabilidad que quería aportar a éstas. En contraste 
con ellas,  los de escayola serían rostros muy expresivos, gestos caracterizados por su fugaci-
dad, difíciles de sostener durante un largo periodo de tiempo. Con ello, seguiría reforzando 




Así pues, hice una serie de bocetos con diferentes perspectivas de cada cabeza que me servi-
rían de guía durante todo el proceso.
Moldes
Una vez acabados los esbozos, empecé por realizar moldes a los tres modelos que elegí. De-
cidí hacerlo de esta manera para no partir desde cero y aligerar el proceso.
A partir de los moldes, comencé a sacar los positivos en cera, llenándolos con este material 
fundido y aplicándolo un pincel. 
Cabezas en cera
En este punto, seguí realizando la totalidad de las cabezas en barro, y moldeando la cera con 
herramientas metálicas calientes. En las cabezas de bronce mantuve bastante la expresión 
neutra que del molde salía, mientras que en las de escayola moldeé mucho más para exagerar 
las expresiones al máximo.
Acabados los cinco prototipos de cera, cada grupo tomó su camino. Debido a que el proceso 
del bronce lleva más trabajo que el de la escayola, decidí centrarme en este momento en ellas. 
Preparación de la cera
La cera es un material perfecto para la 
fundición. Para aportarle fuerza y elasti-
cidad hice una mezcla de cera en un se-
tenta por ciento, parafina en un quince y 
colofonia otro quince.
Realización de las máscaras
Para hacer los moldes de las caras utilicé 
benda con escayola aplicada directamen-
te sobre la cara. 
Cabezas completas
Una vez acabadas las cabezas en barro 
hice un molde a cada una para colarlas 





El primer paso fue realizar el sistema de coladas, que consiste en los conductos que distri-
buyen el metal fundido en el interior del molde refrectario. Incluye la copa de colada y los 
conductos principales y secundarios. 
Hacer bien el árbol de colada es un proceso muy importante para la fundición. Atacar bien 
toda la pieza asegura que cada parte quede bañada de bronce. Además, los puntos de ataque 
se deben hacer donde perjudique menos la pieza, teniendo presente que después de su fun-
dición habra que cortar cada colada.
En mi caso, al tratarse de unas piezas complicadas para realizar el sistema de coladas, hice 
uno de tipo indirecto, que construí a partir de dos coladas principales, una en el eje horizon-
tal de la pieza y otra en el vertical con ramificaciones. 
Cascarilla cerámica
Una vez acabados los árboles de colada de cada una de las piezas, comencé a construir las 
cascarillas. Esta fue la parte más lenta del proceso, ya que hacer la cascarilla es un trabajo 
muy costoso.
El primer paso fue dar una capa de goma laca, un tensoactivo que reduce la tensión super-
ficial de la cera para que no resvale la moloquita. Una vez seco, apliqué diversas capas de 
papilla formada a partir de un material refractario, la moloquita, y un aglutinante, la sílice 
coloidal. También utilicé estopa. Así, fui añadiendo un total de siete capas de papilla de ma-
terial cerámico. Encima de cada una de ellas dispuse el grano o la estopa, de forma alternada.
Moldes de conductos de colada 
Para realizar el árbol de colada tuve que 
hacer unos moldes que me servirían para 
crear los tubos y la copa que bañarían la 
pieza de bronce. Así, pude hacer tantas 
copias de tubos como me fueron necesa-
rias.
Núcleo
Antes de empezar a construir el árbol, 
llené el interior de cada cabeza con pas-
ta tradicional, hecha de tres porciones de 
arena y dos de escayola, con el fin de que 
la pieza final fuese hueca por el interior. 
Aplicación de la pasta
En el caso de unas piezas grandes, la rea-
lización de la cascarilla se vuelve un tra-
bajo muy costoso. Esto se debe a que las 
piezas no pueden manipularse, ya que se 
romperían. Al estar siempre fijas sobre 
una estructura que las mantiene tuve que 
aplicarla con un pincel. Hay que tener 
mucho cuidado con llegar bien a todas 
las partes. Encontré el mismo problema 
para la aplicación del grano y la fibra, por 
lo que tuve que ayudarme de cucharas, 





Acabadas las cascarillas, metí las piezas al horno para descerar y cocer la cerámica y así po-
der verter el bronce. La temperatura de cocción debe llegar a unos setecientos grados para 
convertir la cascarilla cruda en material cerámico suficientemente resistente para soportar 
el bronce. 
Enterré las piezas en arena para evitar fugas y se llevó a cabo la fundición del bronce. Para 
ello se introdujeron los lingotes de bronce en el horno, que se deshacen al alcanzar su punto 
de fusión, superior a los mil grados. El vertido del metal debe hacerse de forma regular y con 
continuidad.
Extracción del molde
Solidificado el bronce, rompí la cascarilla para sacar las piezas de su interior. Para ello me 
ayudé de una maceta y un cincel.
Corte de coladas
El siguiente paso fue cortar las coladas con ayuda de una radial. Una vez cortadas, pulí las 
marcas que éstas dejaron, con la radial también, pero esta vez con un disco de pulir. 
Pátinas
Las pátinas son coloraciones superficiales desarrolladas por los metales como resultado de 
una acción química provocada por uno o más componentes.
Realicé las pátinas mediante calor, con ayuda de un soplete.
Reparación
Durante la cocción de dos de las piezas 
se produjeron algunas fracturas en zonas 
débiles de la cascarilla. Para su repara-
ción, apliqué papilla muy densa rebozada 
con grano.
Este proceso debe realizarse con rapidez, 
ya que, si las piezas con núcleo se enfrían 
se quiebran. Hay un margen muy corto 
de tiempo para reparar las grietas que han 
podido hacerse en el proceso de cocción.
Extracción del núcleo
Para la extracción de la cascarilla y el nú-
cleo tuve que mojar las piezas para evitar 
desprender polvos de material refracta-
rio, que pueden provocar problemas pul-
monares.
Algunas coladas las corté manualmente 
con cizallas.
Ya cortadas las coladas, continué vacian-
do el núcleo del interior de las cabezas 
con ayuda de un percutor. Al vaciarlas 
pude extraer los clavos que sirvieron para 





Antes de empezar a hacer el molde de silicona, fijé bien cada cabeza a su base para que no se 
movieran en el interior del molde.
Para hacer un molde de silicona hay que empezar por realizar un primer contramolde de 
escayola. Es el molde que albergará al primero, de silicona: ya que éste debe ser fino, necesita 
de otro que mantenga su forma y lo estabilice.
Primero protegí bien los prototipos con papel film para no ensuciarlos. Después, los envolví 
con una fina película de barro. Este grosor sería el hueco que más adelante rellenaría la silico-
na. Dividí la pieza por la mitad con una barrera de barro para hacer por separado cada mitad 
del molde. Cuando secó, lo abrí y saqué la película de barro y el film que protegía las cabezas, 
y volví a cerrar el molde, esta vez con los prototipos solos en su interior.
Molde de silicona
Una vez cerrado el contramolde, lo sellé bien con barro por toda la junta y alrededor de toda 
la base para evitar posibles fugas. Mezclé bien la silicona con el catalizador y lo vertí a través 
del tubo de colada. La silicona tarda unas doce horas en fraguar.
Al secar, abrí el contramolde y resultó el molde de silicona. Para finalizar, tuve que cortarlo 
para abrirlo y sacar el prototipo inicial de su interior.
Positivado en escayola
Una vez acabados los moldes, reproduje en escayola tantas copias de cada cabeza como fue-
ron necesarias.
Tubo de colada
A la hora de envolver la pieza con el barro 
también hay que tener en cuenta hacer el 
tubo que servirá para colar la silicona.
Puntos de referencia
La precisión requerida en este proceso 
era máxima. Para asegurar el perfecto 
encaje del contramolde respecto a cada 
prototipo, realicé unos puntos de encaje 
entre cada pieza de escayola, mediante los 
cuales conseguí que cerraran a la perfec-
ción.
También, antes de mover cada parte de 
escayola, marqué con lápiz sobre la tabla 
el contorno de los moldes, para poder co-
locarlos en su lugar exacto.
Otra manera de asegurar el encaje fue 
limpiar bien los restos de barro en la es-




Este es el conjunto escultórico final. Espero haber plasmado en él la esencia de lo que me 
ha movido a realizarlo. Espero crear una reflexión en cada persona que lo vea. Remitir a las 
dualidades del ser humano, las contradicciones que residen en el interior de cada persona, la 
lucha entre el interior y el exterior. Ya que, a fin de cuentas, aunque expresado en diferentes 
momentos y formas, es una única y verdadera batalla.
Cada cual ha de fortalecer su ánimo con el conocimiento de su verdadero ser; y nadie debe 
abatirse ni desanimarse, porque en verdad se ha dicho que el Yo superior es fiel amigo del Yo 
inferior; aunque el ignorante se figure que el Yo superior es su enemigo, pues se esfuerza en 
desvanecer el sentimiento de separatividad. El Yo superior o verdadero ser es amigo de quien 









Descubre al Ser en todos los seres 





 Llegado el final de este duro camino me planteo analizar cómo ha sido mi trayectoria, 
extraer unas conclusiones para cerrar esta etapa de mi vida.
 He de decir, en primer lugar, que he quedado satisfecha con el trabajo realizado. Creo 
haber superado el reto de enfrentarme a la escultura en tales condiciones, sin casi experien-
cia y con la presión que ésto suponía hacerlo para el Trabajo Final de Grado.
 Realmente, realizar esta obra ha supuesto para mí una investigación puramente per-
sonal, de indagación en mí misma. Ha sido un verdadero trabajo de introspección, de cono-
cimiento, de cierre de un capítulo tan importante de mi trayectoria. Para mí ha supuesto un 
verdadero reto, y el hecho de exponerme a una situación tan arriesgada, incluso podría decir 
extrema, ha provocado ver el fondo de mi verdadero ser, esa parte de mí siempre presente, 
permanente, mi lado de bronce.
 De la misma forma, he podido conocer mi ser más fugaz, realmente cambiante, ines-
table, de poca duración. Es por esto que, verdaderamente, este trabajo ha supuesto cono-
cerme mucho mejor. Dedicar tanto tiempo a una misma tarea ha hecho que me encuentre 
conmigo, que empezara entrando poco a poco en mí, profundizando cada vez más. Me he 
enfrentado a mí, he batallado en mi propio interior, y considero que ésta es la más difícil de 
las luchas.
 Es por esto que creo haber conseguido transmitir a la materia toda esa batalla, la 
infinita dualidad que reside dentro de cada persona, esa permanencia y esa fugacidad, la pre-




 Por ello, este trabajo supone un punto final de cuatro años de inquietud, de búsqueda 
de respuestas, que tiene como resultado más dudas aún. Y creo que eso puede significar un 
verdadero triunfo. Así, seguiré mi camino, ahora de otro modo, pero siempre detrás de esa 
persona que me acompaña, intentado conocerla, indagando cada vez más en ella, aceptán-
dola y queriéndola.
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[...] el hombre real no nace ni muere. Siempre ha sido y seguirá siendo eternamente. El 
cuerpo puede morir y ser muerto, mas el espíritu que mora en el cuerpo no puede morir. Así 
pues, ¿cómo creer que quien sabe que el verdadero hombre es eterno e indestructible, caiga 
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